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La programación  neurolingüística  (PNL) 




			Los hombres razonables se adaptan al mundo. 




			Los hombres insensatos hacen que el mundo se  adapte a ellos. Por eso, el progreso depende de  hombres insensatos. 




			

			GEORGE BERNARD SHAW 





			



			 




			En la década de los setenta, Richard Bandler (informático  y psicólogo) y John Grinder (lingüista), que dirigían un  equipo multidisciplinario, filmaron y estudiaron durante  casi diez años a los mejores comunicadores y  psicoterapeutas del mundo, los que eran excelentes en su  profesión. Especialmente, a Milton Erickson, Virginia Satir,  Gregory Bateson, Robert Dilts, Fritz Perls... 




			Ampliaron los conocimientos que teníamos hasta ese  momento de todos los procesos e interferencias que se  producen en la comunicación con uno mismo y con los  demás, y elaboraron lo que se conoce como programación neurolingüística (PNL).  




			La PNL es el arte y la ciencia de la excelencia personal en cualquier terreno. Es un arte, porque cada uno le puede dar  su toque único y personal a lo que esté haciendo. Es una ciencia, porque hay un método y un proceso para descubrir  los modelos empleados por individuos sobresalientes en un  campo para obtener resultados sobresalientes. Es una  actividad exploratoria: la persecución de pautas de  excelencia. 




			Llamamos a este proceso modelar.  




			La PNL no afirma que sea una verdad objetiva; es un  modelo, y los modelos son supuestamente útiles. Estos  modelos pueden ser enseñados a los demás y tienen un  uso creciente en el aprendizaje, la comunicación, el  desarrollo personal, el asesoramiento, la negociación, la  educación, el disfrute de la vida...  




			Nosotros vamos a copiar lo que, en el manejo del tiempo, va resultando útil a muchos profesionales de todo el mundo  en diversas disciplinas.  




			La PNL penetra en muchas ramas del conocimiento.  Nadie se molesta en señalar de dónde vienen sus  hallazgos, pero se utilizan sin más. 




			La llamaron programación neurolingüística porque: 




			



			 




			•	 Programación: nos programan desde la cuna.  Es la forma de organizar nuestras ideas y acciones  para producir el resultado deseado. Muchos de  nosotros tenemos, desde muy pequeños, un programa  para atarnos los zapatos, lavarnos los dientes,  manejar los cubiertos, conducir, utilizar un  ordenador... 




			•	 Neuro: todo comportamiento es el resultado de  procesos neurológicos de nuestros sentidos: lo que  vemos, oímos, tocamos, gustamos... 




			•	 Lingüística: los procesos neurológicos se expresan  mediante un doble lenguaje, verbal y corporal, que se  manifiesta a dos niveles, consciente e inconsciente. Y que sirve para comunicarnos con los demás. 




			



			 




			La PNL no se plantea el porqué de lo que hacemos, sino  cómo lo hacemos. 




			Analiza la estructura de la experiencia subjetiva; cómo organizamos lo que vemos, oímos y sentimos.  




			No es una teoría, sino una práctica: un conjunto de  modelos, habilidades y técnicas para pensar y actuar  eficazmente. Todo aquello que parece funcionar en algún  aspecto, lo aprende y lo asimila. Descubre lo que es útil y  funciona haciendo la prueba; o, lo que es más importante,  averigua dónde no funciona y lo cambia hasta que funcione.  Éste es el espíritu de la PNL. Su propósito es ser útil. 




			En nuestro caso, trataremos de averiguar qué  programaciones inconscientes tenemos, ya sean procedentes  de nuestra infancia –probablemente muchas–, o de nuestras  primeras experiencias laborales o de la propia acción  cotidiana de nuestro entorno. La mayor parte de estas programaciones nos estarán siendo útiles, pero algunas de ellas puede ser que ya no, porque ahora persigamos objetivos  diferentes. O porque sea posible y deseable mejorarlas. 




			Mediante esos procesos, construimos modelos  conscientes más o menos complejos (por ejemplo, conducir  un vehículo o utilizar un smartphone o un ordenador). 




			La repetición consciente de esos modelos hace que se  conviertan en hábitos inconscientes. La insistencia en la  misma orden de neurona a neurona tiene un efecto idéntico  a cuando se transita una y otra vez por el mismo camino: la  ruta se despeja, se hace más fácil. Y liberamos la atención del consciente para poder hacer otras cosas (podemos conducir y charlar con nuestro acompañante o desarrollar  otras tareas).1 




			Una gran parte de las cosas que hacemos,  probablemente más del 95%, y sobre todo lo que mejor  dominamos, lo llevamos a cabo de modo inconsciente,  porque lo hemos convertido en hábito. La ventaja es que no  nos exige atención, ni casi energía. El hábito funciona solo. 




			Si no fuese así, trabajar de modo creativo, que es lo que  hace cualquier directivo o ejecutivo, sería tremendamente  complicado. 




			Pero algunos hábitos que quizá resultaron útiles en su  momento –ser niños corteses, comer lo que teníamos en el plato, atender gentilmente a las visitas, obedecer...–, tal  vez no lo resulten tanto ahora y decidamos modificarlos  –ser adultos profesionalmente eficaces, comer lo que  nuestro cuerpo necesita, defender nuestro tiempo de  visitas inoportunas...– en beneficio de nuestro rendimiento. 




			Pero cambiar hábitos no es fácil ni rápido; precisamente  porque son inconscientes. 




			



			 


			

			



			Una clara muestra la tenemos en algo que –aunque no lo  percibamos– nos perjudica a diario a casi todos nosotros:  la disposición del teclado de nuestro ordenador. 




			El orden de las teclas es justamente el peor de los  posibles, al menos en inglés. Tampoco en español  resulta adecuado. ¿Te has preguntado alguna vez por  qué no están cerca las teclas que pulsamos  sucesivamente con frecuencia? Ya que se pican  seguidas, sería más cómodo, más ergonómico, que  estuviesen juntas. 




			Bueno, pues precisamente por eso, porque con  frecuencia se pulsaban seguidas, están separadas. 




			Sigamos el hilo. ¿Cómo es el teclado del ordenador  con el que escribes? Como el de la máquina de escribir  de toda la vida; es decir, como el de la máquina de  escribir electrónica; y éste, claro, como el de la  eléctrica, que era como el de la mecánica que  aporreaban las antiguas mecanógrafas. Y todas ellas,  como el de la primera Remington,2 aparecida  en 1873. 




			Pero ese primer prototipo debió superar una  dificultad: si se pulsaban rápidamente dos teclas  cercanas, la que subía chocaba y se enganchaba con la  que bajaba. Por ello, el inventor, un tal Latham Sholes,  resolvió el problema de aquel momento –la nefasta  prioridad del corto plazo– separando al máximo las  letras que frecuentemente van juntas en el texto, para  que no se estorbasen en sus recorridos, aunque  fastidiasen la escritura. 




			¿Y por qué tenemos que seguir soportando un serio  inconveniente que nos obliga al escribir a desplazar  mucho más los dedos, y hasta los brazos, cuando la  técnica hace décadas que tiene de sobra resuelto el  problema? Sencillamente, porque no ha habido ningún  fabricante que se atreviera en todo este siglo y medio  a proponer un cambio de hábito a los millones de  personas que usamos mejor o peor un teclado, aunque  muchos pensemos que valdría la pena: se ahorraría  energía y tiempo, y haría más fácil el aprendizaje y la  propia escritura. 




			




			 




			

			El uso de la PNL  


            


			



			 




			La utilización de la PNL se hace fácil si se tiene: 




			



			 




			•	 Un objetivo: saber lo que se quiere. 




			•	 Agudeza: estar alerta para percibir lo que se está  obteniendo. 




			•	 Flexibilidad: tener capacidad para cambiar hasta que  se obtiene lo que se quiere. 




			



			 




			Objetivos 





			



			 




			El ser humano se desenvuelve de acuerdo con dos  tendencias: 




			



			 




			•	 Buscar	su	felicidad,	lo	que	le	apetece. 




			•	 Alejarse	del	dolor,	de	lo	que	le	hace	sufrir. 




			



			 




			La segunda tendencia es más directa: cuando algo no nos  conviene pensamos en cómo evitarlo. Pero la primera no siempre está integrada en nuestro modo de afrontar una situación: es más normal tratar de eludir los problemas que  enfocar con precisión un determinado objetivo. 




			Una de las razones más frecuentes del fracaso y de la  sensación de infelicidad del ser humano es la carencia de  objetivos claramente definidos. Los psicólogos señalan que  el éxito o la felicidad se alcanzan sólo con el logro de los  objetivos personales.  




			Pero demasiadas veces nos conformamos con  reaccionar a lo que ocurre, sin molestarnos en establecer  previamente un plan. La consecuencia habitual es que no  se logra el resultado deseado. Las cosas no suceden solas.  Suceden porque alguien hace que sucedan. 




			Otra característica esencial es el compromiso con uno  mismo en alcanzar los propios objetivos. Cuando la fuerza  de ese compromiso es importante, la persona tiene mayor  facilidad para hacer cosas que no le gustan, pero que  resultan imprescindibles para el logro del fin propuesto.  Cabría decir que una de las diferencias entre el triunfador  y el fracasado es que al primero no le importa hacer cosas  que no le gustan, porque tiene muy claro que sin ellas no  alcanzaría los objetivos que se propone y que sí le gustan. 




			La mayoría de las personas no se preocupa demasiado  de los objetivos. Simplemente, responde a los hechos de  cada día, o reaccionan a las demandas y a las presiones de  la gente o de las cosas. Pero si deseas mantenerte al timón  de tu propia vida, debes determinar exactamente cuáles  son tus objetivos y actualizarlos según vayan  evolucionando los hechos y tus propias expectativas.  




			El éxito requiere: 






			 




			•	 tener	muy	claro	lo	que	se	busca,	 




			•	 establecer	planes	para	alcanzarlo	y	 




			•	 concentrar	los	esfuerzos	en	su	logro. 




			



			 




			Los objetivos son la razón de ser y la causa del éxito.  




			La definición de cada objetivo debería realizarse con  atención, con técnicas lo bastante precisas como para  garantizar que se alcance en las mejores condiciones. 




			Para ello, la definición debe responder a siete criterios esenciales. El objetivo debe ser: 




			



			 




			•	 Claramente deseable 




			



			 




			Los psicólogos insisten, desde hace años, en que la razón por la que no tenemos más éxito es, simplemente, porque  no contamos con objetivos bien definidos. Cuando lo  consiga, ¿estaré satisfecho? o ¿seguiré necesitando algo?  Tengo un yate de treinta metros. Cuando lo cambie por uno  de cuarenta y cinco, ¿lo necesitaré de sesenta? 




			



			 




			•	 Formulado en positivo 




			



			 




			En relación con la motivación sólo funciona lo positivo. El  inconsciente humano no procesa el NO. Dice la PNL que la  negación está en el lenguaje, pero no en la experiencia. 




			Eso hace difícil la eliminación de hábitos negativos.  Cuanto más empeño se ponga en adelgazar, por ejemplo,  más presente estará la comida y mayor será la obsesión por picar en la cocina. 




			



			 




			•	 De responsabilidad propia 




			



			 




			Tiene que depender de uno mismo. «Quiero que mi  pareja...» Eso dependerá de tu pareja. «Quiero aprobar una  oposición» También dependerá del tribunal y de los otros  opositores. Una persona no adelgaza o deja el tabaco  porque su pareja se empeñe en ello. Lo que desees tiene  que depender de ti, y de nadie más. 




			Por otra parte, nadie lucha por los objetivos de otros. Un  jefe no puede esperar que alguien de su equipo luche por  objetivos que él no haya sabido venderle. 




			



			 




			•	 Preciso 




			



			 




			Los objetivos son concreciones específicas acerca de los  resultados deseados, con los cuales se siente uno  comprometido. Tienen que ser mensurables. ¿Cómo sabrás  que lo has conseguido? Imagínalo en su totalidad. En fútbol  consigues el gol sólo cuando pita el árbitro. En una carrera,  únicamente ganas cuando pisas la línea final. No es un objetivo querer ser rico. Sí lo es querer ganar X millones en diez años; o alcanzar la dirección técnica de una empresa en menos de cinco años. 




			



			 




			•	 Recursos 




			



			 




			¿Qué es lo que necesitas? ¿Dispones de los recursos  necesarios para iniciar y mantener el objetivo? Si no,  ¿puedes conseguirlos? ¿Son recursos internos  (habilidades personales o estados específicos de la  mente) o externos? 




			Si lo que precisas son recursos externos, tendrás que  plantearte un objetivo secundario para conseguirlos. 




			



			 




			•	 Realizable 




			



			 




			El objetivo tiene que ser difícil, pero realizable; alcanzable,  pero con dificultad. Lo fácil no motiva. Lo demasiado difícil,  tampoco. La motivación máxima se alcanza cuando la  probabilidad de éxito está equilibrada con la de fracaso.  
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			•	 Ecológico 




			



			 




			El marco final que rodea la elección de los objetivos es la  ecología. Puedes anhelar un ascenso que te obligue a  viajar... y darte cuenta luego de que te arruina la vida  familiar. Puedes tener una alergia a cierto tipo de comida...  y descubrir, cuando la superas, que caes en el sobrepeso. 




			El objetivo tiene que ser congruente con el resto de tu  vida. Debe ser bueno para ti. 
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